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CORREO LITERARIO
D E  L A  E U R O P A ,

< Del Jueves i i ,  de Atril de 17S2.
cw

N o tic ia s  E x tra n g e ra s  d e l M e s  d e  Junio d e  1781,

A S U N T O S  D E  V A R I A S  OBRAS,

F I S I C A ,

Escription d'un nouvel Hygrometrt  ̂ ^ c .  Descripción 
de un nuevo Hygrometro de comparación , con el Arte 
de construirlos , por M . Buissart de la Academia de Ar-  ̂
ras , y M , Cotté: París , 1780.

Esta disertación es un e x tra jo  de la Memoria de 
Buissart, que vá á imprimirse inmediatamente. L o  que 
contiene son las experiencias y  reglas , que se han se­
guido en 8. H ygrom etros, hechos con cañones de pluma.

L a  primera idea de esta suerte de medidas de la hu** 
medad sê  debe k M . de L u c , excelente Físico Ingles. ( V éa­
se el Diario Físico de los Meses M ayo y  Junio de 
Í775*) M . de Lúe en lugar de cañones de p lum a, que­
na que fuesen de marfil j pero M . M . Buissart, y  Cotté 
pretenden que los de pluma sirven lo m ism o, y  esta es 
toda ia ventaja de los suyos sobre los de M . de Luc

En efefto alguna e s , si en quanto á lo demás su dú- 
racion y  seguridad pudieran ser iguales. Para España 

n e por falta de riegos y  bosques, la aridez es su­
ma , mas propia fuera una medida de la sequedad, que
un H ygrom etro: a s i, si saliere, cuidare de advertirlo. 

lom , IL  Q
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HI STOj Rj l A P R O F A N A .

W ítofre g h é ra k  de U  Cbrne , & c . Historia general de la 
China, 6 Anales de este-Imperio , traducidos de sus L f  
bros cUs'Cos\ llamados , Tong-kien-kang mou , por el 
P  Josef de Maílla , Jesuíta Francés, Misionero en Pe- 

y sacadfts. a ' lu f  por M . le Ruux des Hauterayes:
tom, I I .  f» 4. París*. í Ht i  •

Con propiedad no puede decirse que este tomo i i .
seá’ sacado de los Libros .clasicos de la C h in a: porque 
el Tcng kien ^ang^mou no llega sino hasta la Dinastía de 
los lven'-V '-MQgúles \ -^cxo este e s -  el tiiulo general de 
toda la ,Obr?, El P . de Maílla  por cominuaria hasta su 
tiempo-ha dñadWo faí^inasda de los^^m^, y  los hechos de 
oíros dos Principes de la Dinastía reynante. Pero c^  
nio á la sazón el Christianhim o fuese perseguido en la 
China y  no osase escribir todo lo que  ̂ veia , le pa^cio 
líicior om itir los ,r^yhados de Tmong-tehmg, y  de Kievh 

i áĉ ü’el mu¿rtó en  i7 3 5 . ; y  este actualmente en el

Deshauterayes ha intentado llenar este hueco-en 
fe  de las noticias, esparcidas en varias obras, como en 
las Cartas Edificantes', y  en laŝ  Memorias tocantes a los 
Chinos-: así este-tomo en partees del P. de Maílla , y  
y  'en parró de M . Deshauterayes, que lo ha continuado
Hasta este-’ áho pasado de 1780. • . ri>

Los Emperadores C h in o s, de que hace mención el P .
de M aílla, ion Chun-tebi que pasosa rey nado en asegu­
rarse en el tron o, y  murió db í^sadumore de haber per- 
dido'una d¿feus inugeres , sobre-Cuyo sepulcro sacrifico 50. 
pcrsbnáss qhd se oftecietoiV á'.elld loca y  voUintanamen- 
te : 'L o s  Rusos ib'hábian enviado una embaja a ,  pidién­
dole''su amistad y  el comercio entre Icjs dos 
pero el insólente Emperador quena que el Monarca Ruso 
se reconociese por feudatario, con la qual íe  hubieron 
de retirar los Embajadores sin concluir nada. Los Holande­
ses. se establecieron -en la- h h - Formosa al oriente e 
C h in a , y  los Portugueses en Macao , otra Islita 

Kanton,
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Cbm -tcbl tuvo por sucesor á su hijo Kang^hi, cuyo 

reyn iid o escd co rcp o r.lo  que protegió la libertad del Evan­
gelio y  los Misioneros. Fuera de esto era sabio, exce­
lente Geómetra y  Astrónomo , cuyas Ciencias hablan 
estudiado por los principios de los Europeos. En las guer­
ras que hizo contra los Tártaros E leuths, alcanzó mu­
chas vidorias , y  llevó siempre consigo á los Jesuítas. 
En ló p p . le dieron estos un me îÉorial con el fin de ha­
cer patente , lo que se entendía en la China por Tlen^ 
yCbang-bi., Cielo y y  Señor del Cielo,

»»Los Letrados de la Europa, decían, han tenido no- 
« t i d a ,  de que en la C h in ase pradicaban varias ceremo- 
j» nias para honrar á Confucio , se ofrecían Sacrificios al 
•9C ie lo , y  se observaban ritos singulares con los A ncia- 

nos , persuadidos á que todo esto estará fundado en ra- 
i j z o n ,  c ignorantes del verdadero sentido y  objeto de 
«estas ceremonias, nos ruegan se las hagamos conocer: á 
59 nosotros ha parecido siempre que se honraba á Confu^ 
59 cío , como Legislador ; á los Ancianos, como dignos de 
9» nuestro amor y  memoria por el b ie n , que en su vida 
59 habían hecho 5 y  al C ie lo , no por lo que es, ni tie- 
9 9  ne de m aterial, sino como símbolo y  trono del C ria- 
•9dor de Ciclos y  T ie rra , á quien absolutamente se en- 
59 derezan todos estos sacrificios. «

El Emperador respondió puntualmente conforn->e al 
sentido , sugerido en el Memorial. Sobre que nota M , 
Deshauterayes después de muchas autoridades que cita en 
pro y  en contra , que aunque en los principios el cul­
to de Confucio haya podido ser un culto civil 5 pero que 
en el día semejante al que tributaba Roma á sus Empe­
radores , tenia mucho de idolatria.

, M . Guignes , uno. de los Autores del Diario de los Ŝ t- 
b io s , dice lo m ism o, y  añade que en todos tiempos los 
Chinos han sido idolatras , que su T'/V», es el Júpiter de 
los Griegos y  Romanos i q îe en Pek/n hay Tem plos 
consagrados al S o l , á donde vá á sacrificar el mismo Em­
perador  ̂y  que en general los Chinos han sido wn extra­
vagantes en esta p arte, como los Pueblrs mas idolatras. 
Como el fuego de toda esta disputa lo ha encendido

O  2 prin-
Ayuntamiento de Madrid



2 J 2
principalmente el estudio de p árt'd o , es dificultoso Averiguar 
la verdad , y  pronunciar sobre ella sin exceso ni defedo.

A  Kang-bi muerto en 1722. sucedió Tong-tching^ 
época donde empieza la continuación de M . Deshautera- 
yes. C om o le hubiesen presentado para succederle á Ses* 
¡o {é , otro de sus H ijo s, y  Kang-hi teniéndolo por afe­
minado y  voluptuoso lo hubiese desechado ; sus Parti­
darios , muerto Kang h i , procuraron sublevar los Chinos 
contra Tm g tching. Un Jesuíta P ortugués, llamado el̂  P. 
J^orao, fue acusado de haber favorecido esta conspira­
ción ; con lo q u a l, habiendo sido p reso ,  ̂no pudieron 
impedir sus Compañeros que no fuese ajusticiado.

Los Misioneros no hablan bien de el a causa de ha­
ber perseguido á los Christianos , y  haberse mostrado ce­
loso en la defensa de sus supersticiones i pero las canti­
dades inmensas, con que socorrió á los P o b res, y  el 
gran numero de trabajos y  fabricas ú tiles, que estable­
ció en su Imperio , prueban , dice M . Deshauterayes , que 
á lo menos politicamente hablando, fue un grande Em­
perador.

Tong tching murió en 17 3 5 ., y  heredó el trono Kier^
, el primogénito de sus tres hijos. Empezó a gober­

nar infelizmente por la persecución de los Christianos. 
h izo  la guerra á los Tártaros Eleuths  ̂y  a los Miao-tséjy^ 
y  por la falta de noticias mas particulares, esto es casi 
todo lo que cuenta de el M . Deshauterayes,

Dicen que es m uy amado de sus subditos , m uy 
aplicado al G obiern o, y  uno de los mas sabios hombres 
de la China. Un elogio de Mau^den^ traducido al Eran- 
ces por el P, Amiot , c impreso en París en 177® > 
s u y o : esto prueba su g u sto , y  la estimación que -̂̂ 5̂  
los talentos de su Imperio. N o obstante todas las diligen­
cias de M . Deshauterayes por continuar esta historia has­
ta nuestros d ias; parece que la de estos dos Emperado­
res está m uy diminuta. ¡Q ue se ha de hacer! la obra 
generalmente es tan instruíUva y  curiosa, que sería una 
injusticia reparar en esto,
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Tralté des Suhtances , et des Grains , é'C . tratado de 
las substancias y  granos , que sirven de alimento al 
hombre y o principios sobre la compra de los granos y su 
calidad y su cultivo y su uso', ^ c .  dedicado al Rey por 
Á l. Beguillet y Abogado del Rarlamento, Miembro de mu-- 
chas Academias ; 6, vol. en 8. París.

Esta es una obra completa de todo lo que puede de­
cirse en esta materia. M . BsguUlet la empezó muchos 
años ha de orden del R e y  difunto Luis XV. como dice , que 
los Franceses son en el dia esclavos del luxo y  de las 
m od as: su objeto es mostrarles quanto ganarían , redu­
ciéndose a su antiguo estado y  á su fin natural.

En la ira. Parte hace la enumeración de los alimentos 
harinosos, y  el escogimiento que conviene hacer entre 
los diferentes especies de trigo. Algunos dicen que en 
toda la naturaleza no h ay sino u n a , variada, y  alte­
rada por la cultura , el terreno , el c lim a, & c. M . de 
Bitff'on dice , que es imposible en el estado en que h o y  
lo tenem os, distinguir el que tuvo en su ser primitivo; 
y  o tro s, que en Sicilia crece t a l , qual lo tenem os, na­
turalmente y  sin cultura ; pero la observación de M . 
Beguilkt es justa , que nada sabemos acerca de esto por 
donde podamos concluir cosa cierra.

En general M . Beguilkt prefiere á to io s  los de mas 
alim entos, los que se tomrn de les v^ eiaL U s , ctn.o 
mucho menos sujetos á corrupción ; y  cita diversos 
Pueblos que no usan de otros , y  cuya robustez y  
salud atribuyen á esto no pocos Autores. La manera que 
ttae para escoger la sim iente, y  para mezclarla y  va­
naría es m uy curiosa; sobre todo el escoger antes l1 tri-

m olino, es m uy impor-

EI trigo viejo  ̂ dice , dá una vlgesióia parte roas
O 3 de
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de liarina , quándo menos , que nuevo j y  hay añoSj 
que una tercera parte i la cebada añeja da una quarta par­
te mas que la n u e v a ; y  con esto se ju n ta, que la ha­
rina del trigo viejo es mejor y  mas saludable: si no se: 
atiende á e s to , el perjuicio en todo un R eyno puede ser 
considerable.

En la 2da. Parte trata.de las diversas maneras de mo­
linos asi de agua , como de viento , asi movidos por las 
bestias, como á brazo i de las diversas maquinas para su­
bir el agua ; y  en tercer lugar de las diversas maneras 
de moler. Por la que el llama Á Leonesa, dice que en 
luear de 90. Ub. de harina que se sacaban por la común 
d e '256. de trig o , se sacan h oy de 193. á 19 4 .: de don­
de concluye que los derechos que se  ̂ pagan h o y  a los 
Molinos , sean de quien fueren , son injustos, nô  estando 
en toda esta perfección: y o  no lo dudo, ni conviene que 
lo duden nuestros Moralistas: porque que razón hay pa*« 
ra que la impericia de los M olineros, ó la codicia de los 
Am os de los molinos me hagan la mitad de la harina de 
perjuicio? N i esto conviene al bien común.

M . Bert'm luego que lo enteraron de las ventajas tan 
grandes de esta manera de moler ; despachó al M oline­
ro mismo del H ospital, para q u e jo  ensenase en las Pro­
vincias , y  corrigiese la manera antigua. ¿Querrá Dios que 
hagamos nosotros lo mismo?
■ Después de esta m il explicación , el A u tor pasa en los 

siguientes capítulos á las diferentes calidades y  enferme­
dades de los granos, como la niebla y  la carcoma ; a la 
fertilidad y  produdos de los suelos ; al cuidado que se de­
be poner en trasportarlos para que no se mojen : porque- 
mojándose cree, que se pierde á lo menos una ^décima 
parte de pan : á los in sed o s, que les hacen d a ñ o , y a  
bci verdes , y a  secos, y a  en los graneros 5 donde rene- 
re qúantos medios se han hallado hasta aquí para exter-  ̂
minarlos ó-disminuirlos i y  finalmente a la historia de

graneros- públicos , y  mejor manera de construirlos. 
A q u í propone por modelos en orden á su construcción, 
y  disposición los dcl Sr. Malhe,t en la Ciudad de
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los mas espaciosos y  com odos, que haya en toda Europa.

L a  política de los de Lorena consiste, en que los 
abastos ios hace no el M agistrado, ni M inistros, sino 
una Compañía de Mercaderes 3 y  en que no se obnga 
á los Panaderos á tomarlo de allí , sino que cada uno 
se ingenia á ganar lo que puede por su parce , y  gana 
mas el que mas cuidado pone. L os Mercaderes se hacen 
riquísim os: porque como lo compran á la cosech a, hay 
creces, y  lo venden p. meses después 5 esto les dexa una 
gran ganancia: el precio del trigo es mas constante > lo 
qual es de un singular alivio para los pobres trabajadoresj 
los regatones y  miserables usureros se ahorcan con el 
poco arbirrio que dexan á sus estafas 5 y  en fin la ma­
y o r parte del pan que se com e, es hecho de trigo viejo, 
en lo qual gana el publico y  el particular.

El 3ro. tomo es sobre la policía de los Chinos en U 
administración de los graneros públicos. Contiene una 
Memoria enviada de Pe^tn á M . Bertin  ̂ y  la nueva 
obra de Agricultura,, sacada á luz por cl Colegio Impe­
rial de aquel Estado.

Com o el numero de habitanres se estima en la C h i­
na de po. millones de alm as, y  las experiencias, que 
cita de 4000. años , parece p robable, que compreenda 
quanto puede alcanzarse de bueno en esta materia. Quan- 
do la cosecha ha sido m ala, se presta trigo á las fami­
lias pobres: se baxa el interes del prestado el año ante­
cedente , ó se dá term ino, y  espera para p agarlo: sino 
se presta por mas largo tiempo ; ó se vende á menor pre­
cio , ó se recurre á los graneros de las Provincias inme­
diatas : se imponen contribuciones á los ricos j ci Empe­
rador adelanta una gran cantidad de arroz , y  en fin se 
abren los Pósitos, con lo qual todos se socorren. La pun­
tualidad en ios interventores es suma : porque la negli­
gencia es irrem isible: al menor descuido que se nota á 
un Mandarín se ic quita el cargo 5 y  el celo que lo distin­
gue , lo adelanta del mismo modo.

L o  demás que trata en este tomo se reduce á la li­
bertad del comercio de granos, asunto, sobre que no es

O  4 me-
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menester extendernos, supuesto que y a  nos hizo este 
gran beneficio un Magristrado.

Los tomos 4 ,5 , y  6. no son sino la misma doctrina 
de los M o lii'o s , y  alimentos harinosos en toda su exten­
sión , compreendida en los primeros como hemos dicho* 
El A u tor concluye su o b ra , mostrando que el Comercio 
de haiinas es mas ventajoso, que el de trigo á causa que 
es mas fá c il , menos costoso , y  menos expuesto á ries­
gos.

En fin toda la obra es útilísima , asi por las especies 
y  averiguaciones, que ab raza, como por los planes, y  
modelos de maquinas y  m olinos, que no se hallarán fá­
cilmente en otra. Y o  no dudo que los Am igos del País, 
y  del bien publico de los Españoles se aprovecháran de 
ella.

..  ’

N Q -
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NOTICIAS DE ESPAÑA.
ASUNTOS DE VARIAS OBRAS.

M a n u s c r i t o s  d e l  P a d r e  S a r m i e n t o .

T O M O  X V I .

Volumen IV. de la Obra de 6 6 o, pliegos.

__ (N este T om o se propuso el A u tor establecer un sis­
tema nuevo de Estudios para la juventud Española , to­
talmente diverso del que hasta aqui se ha segu id o, fun­
dándole en dos vasas ó principios 5 el uno en que á 
los Niños nada se les ha de enseñar á la letra , ni de 
memoria , .y  que tampoco se les ha de castigar j y  el 
otro en que no se les propongan en los principios ma­
terias y  voces abstradtas , sino objetos reales y  exis­
tentes , que ellos loquen con sus manos, y  vean con sus 
o jo s , explicándoles sus usos y  nombres vulgares j como 
lo  dice al numero 4561.

Después se estiende sobre la enseñanza de la Len­
gua , prefiriendo para ella Jos Onom ásticos, á los D iccio­
narios , y  dando la norma de hacer entrar todas las v o ­
ces puras castellanas en una N o v e la , 6 Viage Literario, 
en que se describa todo el mundo , y  entre lo mas subs­
tancial de todas las C iencias H um anas, como lo dice á los 
números. 4601. y  4643 , fingiendo salga la comitiva de es­
tos Viageros desde Astorga con el v . g . de Peciro , según 
manifiesta al numero. ^61^ en que parece se disfrazó á sí 
p ro p io , por que tenia este nombre de Bautism o, que mu­
do en el de Martin en su profesión religiosa j pues está 
averiguado que nació el A utor en Villafranca del V ierzo, 
cerca de A sto rg a , aunque el siempre afedó ser de Ponte­
ved ra , por haberse criado allí desde niño, según lo dá á 
entender en varias partes de sus papeles, y  en esta Obra 
3l num. 4752,

Ayuntamiento de Madrid



21^
A l num. 4^^p. manifiesta que el asunto total de es­

te Escrito, consiste en promover la A gricultu ra, Botáni­
ca , Población, y  O )m ercio , y  aumentar la L e n g u a , y  
Literatura. Declama contra los Lugares populosos, y  con­
tra los M ayo razg o s, probando que estos dos inconve­
nientes, y  no la multitud de R eligiosos, originan la des­
población de E spaña, y  ruina de la A gricultu ra, como 
lo significa á los números 4588., y  4697.

Trata largamente de la abundancia y  pureza de la 
Lengua Gallega. Y . con motivo de haber llamado Camoens 
en sus Lusiadas sórdidos á los G allegos, y  Faría en cl 
Com ento de ellas , interpretado la voz cautos , que les 
atribuye el primero , por traydores: dá contra los Portu­
gueses  ̂ ridiculizándoles en extremo sus valadronadas, ha­
ciendo una rigurosa critica de las Lusiadas, y  manifes­
tando q u e , si algo tienen de bueno los Portugueses, y  su 
Lengua , todo lo deben á G alicia , como lo dice á los nú­
meros 4941. 510 1. 5 13 1. 5153 . y  otros.

Trata del origen de la Poesia castellana , retocando lo 
que y a  había dicho sobre ella en 50. pliegos a p a rte , y  
señalando su origen en la Lengua g a lle g a , según expone 
á los números. 4975. 5523* y  5749*

Descubre los muchos daños que han ocasionado los li­
bros de Caballería , y  Novelas «morosas , congeturando 
el verdadero A u tor del Amadis de G a u la , contra el dic­
tamen de D . Gregorio Mayans , y  la inundación de C ro­
nicones falsos que sucedkron después á dichos libros , em­
porcando nuestra H istoria, la qual se necesita escribir de 
n u e v o , publicando antes los muchos Códices Góticos y  
antiguos que se conservan en los A r c h iv o s , y  que de 
dia en día van pereciendo, como lo dice á los números 
4952. 4968. y  otros.

Hallándose escribiendo esta Obra se inventó en la 
Coruña una Academ ia de Agricultura , compuesta de su- 
getos que no eran Labradores, y  para cuya subsisten­
cia se impuso , ó quiso imponer un tributo sobre la Sal>. 
con cuya ocasión irritado el A u to r , dice horrores con­
tra tales establecimientos y. ridiculiza la moda de libros de
Agricultura Franceses, que no vienen al caso para el ter-

. ri-«
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ritorío de E s p a n á s e g n n  rrdnifíesta á los niímeros 5781, 
5794. 5963 ; y  expone que mientras no se forme un 
Consejo de puros L abradores, que sean juntamente G a ­
naderos , y  se aniquile la M e s ia , jamas se verá Resra- 
blccida la Agricultura en España , cemo lo dice á los nú­
meros 5756. 5781. 5868. y  otros. ^

A l  nuin. 5948 recopila lo que llevaba escrito de es­
ta obra dando una idea de e lla , y  al numero 5909. dice 
que nada habia deseado m as, que poder v iv ir  en una 
A ldea viendo los objetos naturales , que Dios há criado, 
y  fuera d d  bullicio y  confusión de los Pueblos grandes.

A l niun. J423. dice que de 15. años-se aficionó tanto 
á leer la B ib lia , y  después la Geografía , Cronología , y  
M ito lo g ía , que estos Estudios serios, le quitaron el gus­
to de aficionarse á la Poesía , y  otras ocupaciones frivolas.

A l  num. 5340. dice que en 1725. estiibo en Ponte­
v e d ra , y  allí leyó  la primera .vez la Crónica fabulosa del 
R e y  Don Rodrigo, escrita por M iguel de Luna 5 y  diez 
años antes habia también leydo el Beroso de Anio de V i-  
terho , creyendo sus’ imposturas , como si fuesen hechos 
Historíeos.

A l num. 5462. dice se hallaba en O viedo el año 1724; 
y  al num. 6085. responde con viveza y  gracia á los 
que podían censurarle esta o b ra , como que en ella tra­
taba de cosas agenasde su conocimiento, praólica y  estu­
dio. Á  los números 4 7 11  y  «la á entender qué
escribía esta obra en el año 1 7 6 4 ; y  á los números 5337. 
y  Ó054 indica estaba y á  en el año 17Ó5.

T O -

*  N  o T\4 . Entre los Manuscritos deí AVibóV que tengo en mi 
poder , he hallado uñ fragn-ento sobre che 'mismo asunto que me 
ha parecido digno y aproposito fara completar este Correo.
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TOMO XVIL

Volumen V.y ultimo de la Obra de  6 6 o . pliegos.

Sigue el A utor en este volumen corrigiendo los de- 
f e d o s , que^ se cometen en la educación de la niñez. Dá 
varios arbitrios para facilitar el escribir bien , desterrando 
el uso de los palores, que tiene por un resto G otico has­
ta el num. 6227. Desde este hasta el num. 6379. trata 
de la Aritm ética, Luego enseña la Geometria en que se 
estiende hasta el num. 66 ‘̂ 2. acusando la poca aplicación 
a las Matemáticas, que h ay en España , siendo esta la 
principal causa de su atraso en la Literatura.

Desde dicho num. da principio al Estudio de las L e ­
y e s , desterrando de nuestro Foro-las Rom anas, que no 
tienen autoridad ni conducencia con nuestra Religión y  
costum bres, y  fixando esta, facultad en el Fuero Juzgo, 
Fueros municipales de las C iudades, y  demás L eyes Pa­
trias hasta el num. 6740.

Después indica los graves perjuicios de los M ayoraz­
g o s ; daños de ios proyedistas; los que ocasiona la inob­
servancia de lás tasas; la multitud de zangaños que se 
anidan en los Pueblos grandes, el U ixo, y  vicios de ellos 
hasta el nuur 6836,

Trata luego de la tropa arreglada, prefiriendo á esta, 
y  á los Soldados auxiliares, Milicias del P ais, casados y
arraygados en el.

Declama contraías fiestas de T o r o s , y  expone otros 
mejores entretenimientos para el publico , en Parejas, 
Torneos , & c . : Igualmente detesta la abundancia de 
Extrangeros , que se vienen á comer y  llevar las ri­
quezas de España, dejando á los naturales solo el arado 
y  miseria.

R eflifica las ideas del Comercio probando es moni­
podio el que enriquece un corto numero de Individuos, 
dexando exhausto el resto de la Nación.

Desde eFnum. y it i j .  refuta los Cronicones de Dex^l 
tro , y  demás que aparecieron en España desde el año 
IJ9J. con las Fábulas de G ranada, reproducidas estos

ul-
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últimos aíío s, diciendo al num. 7483. que 'escribía aque­
llos pliegos contra las falsas glorias de España, que ha­
blan querido introducir los Pseudo* Cronicones , por su 
afeito  y  amor á las que se podían escribir verdaderas, 
registrando y  publicando lo mucho que hay oculto en 
los A rchivos.

Ridiculiza el Blasón señalando su moderna introduc­
ción en España. Corrige , después , varios errores que 
cometió Huerta en los Anuales de Galicia j y  remata con
20. pliegos de apuntamientos para escribir una Historia 
de su amada Pontevedra.

A l  num. Ó132. explica como se há de entender la 
conexión y  trabazón de sus Escritos. A  los números ó jp o . 
y  6 8 5 1. dice los iba escribiendo en el año 1765 5 y e n  
Jos números 7305. 7352. y  7485. indica que estaba y á  
en el año 1766. A l  num. 7072. dice el A u tor que estubo 
en Salamanca el año. 171Ó. y  que copió allí 40. A lfab e­
tos Orientales.

A l num. 712 5  manifiesta haber tratado mucho al D r. 
Terreras desde el "Verano de 17 17 . hasta el O toño de 
1720. en que salió el A u to r de M adrid para Asturias, de 
donde no volvió  á esta C orte hasta el año de 1725.

A l  num. 73 12 . dice en lo que pararán sus Escritos 
que es en los Coheteros j y  por esta razón no contempla 
en ellos á n adie, escribiendo lo que siente 5 y  al*num. 
75óp. dice fue su nacimiento en el año 15^5.

Parecer del P. M, Sarmiento sobre si conviene mas 
para la riqueza y población de los Reynos,  el 
desmonte y cultivo de las Tierras,  que las Ala­
medas y Bosques, especialmente en Galicia.

Respondo, que y o  jamás he entendido palabra de 
eultura. Nunca he plantado un arb olito , ni aun he culti­
vado un pie de Albahaca. M i perpetua reclusión entre 
quatro paredes en el centro de la C o r te , ni aun ocasión 
me ha dado para ten tar, si y o  tenia genio de A gricul­
tor praftico , ó no.
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Hl que hace la pregunta supone que tiene los libros 

de esa materia 5 pero que no los quiere copiar para es­
cribir su memoria. Y  no sabiendo yo  de Agrlcalrura es­
peculativa , sino tal qual retazo que he leydo en los li­
bros , no es razón que y o  me ocupe en copiarlos para res­
ponder j ni tampoco tengo desocupado el tiempo para 
eso.

Es verdad que he tunado algunos meses por Galiciaj 
pero mil leguas distante de pensar en la Agricultura prac­
tica del Pais. M is observaciones han sido sobre los ob­
jetos naturales, que Dios ha criado en ese R eyn o: y  en 
especial sobre los Vegetables y  sobre ios Pescados y Con­
chas y y  Mariscos.

Si para Academia de Agricultura no precede Acade­
mia de la Historia Natural en sus tres R eynos Mineral, 

Vegetal ,y  Anim al, como precede en las otras N aciones, irá 
fundada en el a y r e , y  todo se reducirá, ó á copiar los 
libros de Agricultura estrangera, que no es adaptable á 
los infinitos terrenos de Galicia; ó á componer oraciones 
Panegyricas de las quales están atestados los libros en 
todas lenguas.

D e la escasez de lena en la Coruna , soy testigo. 
Pero también lo soy de la misma escasez en otros lu­
gares form ados, y  en especial en Pontevedra, en don­
de para fabricar una casa se llevó la madera de Astu­
rias , que pa§ó á vista de la Coruna. Y  conozco allí á 
quien para cocina y  chimenea trae la leña por mar, 
de q u atro , y  cinco leguas; y  aun para las labores de 
las Viñas,

A s i, el lugar formado que está á la orilla del Mar, 
no se debe quexar de la escasez de leña. Por las quatro 
r ía s , per el mar hasta Malpica , y  hasta S. Andrés de 
Teixido podrá venir á la Coruña infinita leña: y  no se 
debia contentar con los T o x ó s , que se cultivan en N e - 
da , Baralíobre , & c.

Rl que hace la pregunta abunda en el sentido de 
que convienen bosques y  rrboledas. Y o  abundo en el 
sentido contrario, hablando de Galicia.

Este R eyno cuenta 848©. Almas de Comunión , y
' esas
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esas no han de sub^siír con bosques y  arboledas ; y  
m enos, si están en pílenos de mar? en derde de quan- 
de en quando se aparece un Ferajustan eítafaVor , firgien- 
do ordenes de J .̂anu RegU para talar los arboles, si el 
dueño no los redime á dinero.

Galicia está falta de tierra para los precisos frutos. Eso 
de bosques y  grandes arboledas han venido del N orte, 
en donde la A g  icuitura era la caza. D e mi voto todos 
los bosques y  montes de España se hablan de Cultivar, 
y  en especial los de Galicia i esos solo sirven para ani­
dar fieras, serpentones, ladrones, gitanos, fugitivos, y  
va rd id o s, y  para aterrar á los caminantes? como Torozos^ 
el cubo , S'erra-Morena. , el Henebral .,^ c .  Antes de la 
peste universal del Siglo X IV . todos esos montes estaban 
cultivados, y  había m echa Población. '

Esa peste arrastro otras m uchas, como la peste d é la  
M  esta i el arar con muías? los G itanos, & c. y  la total des­
población de hom bres, y  población de fieras y  ladrones.

En la C h in a , no se corona , ni premia á los que 
plantan arboledas y  bosques, sino á los que desmon* 
tan esos -terrenos para cultivarlos. ¿ Y  cómo se podrían 
alimentar di^z miilones de familias con bosques y  ar­
boledas? Ese abuso de la tierra es bueno para los Lapo^ 
nes , Iraqueses , y Sahages de la Canadá, que no pien­
san en población, ni en agricultura.

O  no se debe pensar en Agiicultura. y  pobladcn ; ó 
r o  se debe pensar en bosques. Por los años de 200 de 
Chrisio  , no había palmo de tierra en España que no es- 
tubiese cultivado. Y  asi llegó á tener el Imperio Rom a­
no quatrocientas diez millones de Alm as. Los Romanos no 
inventaron fas Colonias para plantar bosques y  arboledas, 
sino para convenir esas tierras ociosas en tierras fru g ífe­
ras psra nuevas poblaciones. Los Gallegos conservan de 
inmemorial la A gricultu ra, que les enseñaron los R eñía­
nos ? y  será m uy peligroso que se íes quiera introducir 
otra n u eva, y  por qilichc’s jamás han cultivado por si 
una fanega de tierra , sino en algún libro de la ñioda ; y  
que si han de saber algo se lo han de enstñur los L a­
bradores Vedraños de G alicia, que para la Agricultura
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de su país respe£tIvo, saben mas durmiendo que todos 
los Académicos de Europa.

Y o  no quito los arboles ; antes bien los multiplico j no 
cnrro en que en Galicia haya ciudades de arboles , 6 
bosques , y  despoblados de hombres. En quanto á estos 
son visible causa de la despoblación de España los lugares 
m uy populosos, y  que quieren hacer de C o r te ; y  al fin 
son un bosque de olgazanes y  ociosos de capa al hom­
bro. Los arboles han de ser los precisos , y  esos compa­
ñeros del L ab rad o r, que los tenga á la vista.

He propuesto que cada Labrador tenga su casería cer­
rada con tapias y  zarzales , mezclando arbustos y  arbo­
les silvestres, y  dentro arboles frutales y  granos. Y  que 
todo camino real tenga en las margenes paralelos dos ar­
boles silvestres. Desde Labor á D elly , en elindostan , hay 
un camino-alameda de i8 o. leguas francesas. N o  quiero 
alamedas , sino dos arboles- únicos de cada lado ; y  tengo 
calculado que con los arboles que caben en los circuitos de 
las caserías, sin impedir ; y  los de las margenes de los 
caminos reales y  ríos , tendrá Galicia mas arboles, que 
con todas las arboledas y  bosques proye¿tados.

M a d rid , y  A b ril z, de 1755,

Fr, Martin Sarmiento,

S e  hallará en la Librería de Pasqual L ó p e z , calle 
de la  M ontera^ fren te de Sa n  L u is\ en la de 
M ig u él Copín , Carrera de S , Gerónimo \ y  en 
la de M a tia s Escam illa , fren te de S , P elip c  

' el R eal, ^

C O R -
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